
162 LOS E~PLEADOS 

rico sólo aspira á los elevados empleos de la administra • 
Por aquella época muchas familias se decían: «¿qué haremal 
de nuestros hijos?, El ejército no ofrecía g~andes ero~ 
lidades de hacer fortuna. Las carreras especiales, la mgeme
ría civil la marina, las minas, la ingieneria mil itar, el profe. 
sorado 

1

estaban cercados por reglamentos ó defendidos por 
concur~os: mientras que el movimiento rotatorio que ~eta
morfosea á los empleados en prefectos, subprefectos, d1rec• 
tores de contribuciones, administradores, etc., no está some
tido á ninguna ley, á ningún aprendiz*. Por_ esta lagl!Dl 
corren los supernumerarios con _coche, bien_ tr~¡eados é 1111-

pertinentes todos como advenedizos. El periodista pers~gui 
bastante al supernumer.ario rico, siempre primo, sobrmo ó 
pariente de algún ministro, de algún diputado _6 de alglla 
par muy influyente; pero los empleados cómplices de ~ 
supernumerario buscaban su protección. ~I supern_u~erano 
pobre, el verdadero, el solo supernumera~10, es casi s1emprt 
hijo de alguna viuda de empleado que ~1ve de una escasa 
pensión y se mata para mantener á su h1¡0 hasta qu_e llegaal 
cargo de escribiente. Alojado siempre en algú~ hamo en que 
los alquileres no son caros, este supernumerario sale de casa 
muy temprano; para él el estado del cielo es la única cues
tión de Oriente. Ir á pie, no llenarse de barro, conservar la 
ropa en buen estado y calcular ~l tiempo que puede durar 
un -chaparrón para ponerse al abrigo de él. ¡Cuá~tas preocu
paciones! Las aceras de las calles y el adoqumado de 1°" 
paseos y de los muelles fueron grandes beneficios para él 
Cuando por alguna causa recorráis la ciudad_ d~ París i 
las siete y media ó á las ocho de la mañana en mv1erno, COI 
un frío enorme, con lluvia ó con mal tiempo, y veáis .ª~ 
Cl'r por alguna esquina algún joven pálido y raquíuco SIi 
cigarro en la boca, fijaos en _sus bolsillos y ~eguramente ~ 
veréis en ellos la configuración de un panecill_o que. le ha&ri 
dado su madre á fin de que pueda franquear sm peligro ~ 
su estómago las nueve horas que separan el almuerzo de, la 
comida. Por lo demás, el candor de los supernumerard 
dura poco. Un joven ilustrado por los ~esplandores de.• 
vida parisiense tarda muy poco en medir la_ espa~tosa dtt 
tancia que existe entre un s_ubjefc y él! esa_ d1~tanc1_a que • 
Arquímedes, n_i N~wt,on, 01 Pase~!, 01 Le1bn~tz, 01 Kep 
ni Laplace, 01 nmgun matemático ~a podido valuar 
distancia que existe entre cero y la umdad, entre una 
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ícación problemática y un sueldo. El supernumerario ve 
pues, en seguida las imposibilidades de la carrera, oye habla; 
de los ataques_ al ~erecho por er:npleados que los explican, 
descubre las mtngas de las oficmas y ve los medios excep
cionales empleados por sus superiores para medrar: el uno 
se ~ casado con una joven con alguna mancha, el otro con 
la h1¡a nat_u_ral de algún ministro; éste ha asumido una gran 
responsabilidad; aquel, lleno de talento, ha arriesgado su 
salud en trabajo~ forzad?s, tenía una perseverancia de topo, 
y no todos se sienten siempre capaces para tales prodigios. 
El hombre incapaz tiene una mujer de talento qtte le ha lle
vado hasta allí y que lo ha hecho nombrar diputado, gracias 
á lo cual suple su falta de dotes intrigando en la Cámara. 
Fulano tiene á su mujer que es amiga íntima de un hombre 
de Estado. Zutano es el comanditario de un periodista pode
roso. Llegado á este momento, el supernumerario, aburrido 
presenta su dimisión. Las tres cuartas partes de los super'. 
numerarios dejan la administración sin haber sido empleados, 
Y D? quedan, por_ lo tanto, más que los testarudos y los im
béciles, que se dicen: «Estoy aqul hace tres años y acabaré 
po~ tener plaza>, 6 los jóvenes que se sienten con vocación. 
~v1den_temente, el tiempo de supernumerario es en la admi
rustrac16n lo que el noviciado en las órdenes religiosas: una 
prueba. Esta prueba es ruda. El Estado descubre así á los 
que pueden soportar el hambre, la sed y la indigencia sin 
sucumbir, el trabajo sin tomarle horror y á aquellos cuyo 
temperamento aceptará 1~ terrible existencia 6, mejor dicho, 
la enfermedad de las oficrnas. Desde este punto de vista, los 
car~os de supernumerarios, lejos de ser una infame especu
~Cl?n ~el gobierno para obtener trabajo gratis, serían una 
mstituc16n benéfica . 
. El joven á quien hablaba Rabourdin era un supernumera

no p_obre llamado Sebastián de La Roche que habla ido ele 
PUnt1llas desde la calle del Roi-Doré al Marais, sin haberse 
manchado ni con una salpicadura de barro. Decía «mamá, 
no se atrevía á fijar los ojos en la señora de Rabourdin: 
cuya cara le hacía el efecto de un Louvre, y apenas enseñaba 
losb guantes recientemente limpiados con goma elástica. La 
po re madre le habla puesto una moneda de cinco francos 
en el bolsillo para el caso en que le fuese absolutamente ne• 
necesario _jugar, re~omendándole_ que no tomase nada, que 
permaneciese ele pie y que tuviese mucho cuidado de no 
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tirar al suelo alguna lámpara ó alguna chuchería col 
sobre algún mueble. Iba vestido de negro, y su cara, de 
blanca y sus ojos de un hermoso color Yerde con refte,
dorados, estaban en harmonía con una hermosa cabellen. 
El pobre muchacho miraba á veces a la señora Rabourdil 
á hurtadillas, diciéndose:- iQué hermosa mujer!-AI salirdt 
allí debió pensar en aquella hada hasta el momento en q• 
el sueño le cerrase los párpados. Rabourdin había visto el 
Sebastián una gran vocación, y como tomaba en serio lo del 
cargo de supernumerario se había interesado vivamente par 
aquel pobre muchacho. Por otra parte, había adivinado la 
miseria que reinaba en el hogar de una pobre viuda, cuyt 
hijo, salido del colegio hacía poco, debía haberle absorbiilo 
muchas de sus economías; de suerte que profesaba un cariiD 
casi paternal á aquel pobre muchacho, por el cual discum 
continuamente en el consejo para obtener una gratificaci61, 
llegando á veces á dársela de su propio bolsillo cuando la 
discusión no daba resultado. Por lo demás, reventaba á Se
bastián de trabajo, lo formaba y le hacia desempeñar el cargt 
de Bruel, el cual daba á Sebastián cien escudos de su sueldo. 
Rabourdin era para la señora de La Roche y para su bqo 
un gran hombre y un ángel, á la vez que un tirano, y en 8 
cifraban todas sus esperanzas. Sebast1án tenb siempre las 
ojos fijos en el momento de llegar á ser empleado. ¡Ah' 
dla de la toma de posesión es un hermoso día para los super
numcrários. Todos han hecho ya mil cálculos con el dinero 
del primer mes, que no suele llegar nunca entero á las • 
nos de sus madres. Venus sonríe siempre á estas primiCIIS 
de la caja ministerial. Como que esta esperan1.a sólo pacllt 
ser reah7.ada mediante el señor Rabourdin1 único protecW 
de Sebastián, éste sentía una abnegación sm límites hacia 
jefe. El supernumerario comía dos wces al mes en la calle 
Ouphot, pero en familia é invitado por Rabourdin, porque 
señora no le invitaba nunc,I más que á los bailes, doae 
eran precisos bailadores. El corazón del pobre supcrnurlf 
rario latía con violencia cuando ,•eía á Lupeaulx tomar 
coche en la puerta del ministerio á las cuatro de la maftllllí 
al mismo tiempo que él abrla su par~guas para ir al M 
El secretario general de quien dependía su suerte, que 
una palabra podla darle un destino de mil doscientos f 
(si, mil doscientos francos era toda su ambición, porque 
ellos podían ser felicei. él y su madr"~, pul's bien, ¡:iquel 
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~o general n? le conocía! Lupeaulx apenas sabía que 
~tese un Sebast1án d~ L~ Roche. y si el hijo de la Billar• 
&re, el supt·rnumerano neo de la oficina de Baudoyer 
pasaba también p_or su lado, Lupeaulx no dejaba nunca d~ 
sal~arl~ con am!stos~ movimiento de cabeza. Es natural 
Ben1amm de la Btllardtere era h_ijo del primo de un ministro'. 

~n aquel momento Rabourdm reñía al pobre Sebastián 
único que est~ba en. el secreto de sus inmensos trabajos. Ei 
s~pemu'!lerano cop1_aba y recopiaba la famosa memoria de 
CJ~to cmcuet,ta pliegos, además de los encasillados los 
~umencs, los cálcu\o~ Y l~s títulos con letras de mil cl;ses. 

~tado por_ su pa~t1c1pació? mecánica en aquella gran idea, 
el niño de vemte anos rehac1a un encasillado por una simple 
raspadura y se s~ntía or¡;ulloso de tomar parte en tan noble 
e¡.:resa_. Sebast)án había cometido la imprudencia de llevar 
bar oficina_ la mmuta del trabajo más peligroso, á fin de aca-

su COP!ª: Era _éste un estado general de los em leados 
~ ~ admm!str_ac1~nes centrales de todos los ministfrios de 
deans, con md1cac1ones acerca de su fortuna presente y 

sus em~resas personales ajenas á su empleo. 
En P~n~, todo .el!lpleado que no tiene como Rabourdin ;:3 patriótica am_bic1ón _6 ?lguna capacidad superior, une 

de frutos d_e _una mdust_na a los productos de su car_go, á fin 
poder vmr. Es decir, que hace como el señor Saijlard 

:~ntere~a en un comercio y por la noche le lleva los libro~ 
asociado. Muchos empleados están casados con costure

~\ con cstanq~eras, con a~ministradoras de loterías ó con 
m:í~es que d1ng~n un ~abrn~te de lectura. Otros, como el 
está O de la senora Collev1lle, antagonista de Celestina, 

n colocados en la orquesta de algún teatro. Algunos 
~º. Bruel, hac~n zarzuelas, óperas cómicas ó melodramas: 
sel} rigen esp~ctacu_los. En este 'énero se puede citar á los 
p· ores Sernn, ~~xerecourt, r lanart, etc. En su tiem o 
i::ultJebr~n, Pus .Y Duvicquet tenfan destinos. El prim~r 

ro el senor Scnbe fué un empleado del Tesoro 
~~e?'lás de estos informes, el estado hecho por Rabourdin 
fade ~~ ,un examen ~e las facultades morales y de las facul-

s is1ca~ ne~csan_as par~ conocer bien á las gentes que 
::¿e.sen t~tcl_1genc1a, aptitud para el trabajo y salud, tn.'s 
tar t;ones indispensables en hombres que tenían que sopor
~ b_ardo de los negocios públicos y que debían hacerlo 

ien y pronto. Pero aquel hermoso trabajo, fruto de 
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diez afias de experiencia y de un largo conocimiento de 1 
hombres y de las cosas, obtenido me?iante amis~a~es ~ 
los principales funcionarios de los diferentes mm1stertos, 
olía á espionaje y á policía para e_l que n~ sabía cual era .su 
objeto. La lectura de una sola ho¡a, podna s~r causa _de un 
gran disgusto para el señor Rabourdm. Admirando sin res
tricción á su jefe é ignorando aún la~ maldades de la buro
cracia, Sebastián tenla todas las gracias y tod~ las des_p
cias de la sendllez; así es que a_unque había sido ya remdo 
por haberse llevado el tal trabaJo, tuvo el valor de confesar 
su falta por entero: había metido la minuta y la copia en una 
carpeta, donde nadie podía encontr~rl~s. Al comprender la 
importancia de su falta, algunas lagnmas brotaron de sus 
ojos. . .. . 

-Vamos, amigo mío-le d1¡0 con bondad Rabourdm,-
no más imprudencias, pero no se apure usted. Váyase ma· 
ñana muy temprano á la oficina. Aqu( tiene la _llave de una 
caja que está en mi secreter, que se cierra mediante una ce
rradura de combinación, ábralo usted escribiendo la palabra 
Cielo y meta dentro la minuta y la copi~. 

Este rasgo de_ confia~za sec_ó las l~gnmas del buen super· 
numerario, á quien su ¡efe quiso obligará tomar una taza de 
caí é y algunos pasteles. 

- Mamá me prohibe que tome té por causa del pecho-
dijo Sebastián. . _ 

-Pues bien, hijo mío-repuso la ,~po_nente senora Ra
bourdin, que querla h~cer un acto publico . de_ bondad,
aquí tiene usted sandwiches y crema, venga a m~ lado. . 

Y obligó á Sebastián á sentarse á su_ lado hac1en_do_ palpi 
tar violentamente el corazón del pobre ¡oven, que smt10 pro
funda emoción al ver que la falda de aquella divin_ida~ rozaba 
su traje. En este momento, la hermosa Rabourdm v1ó al se
ñor de Lupeaulx, le sonrió, X en lu_g~r de esperar á que 
él fuese hacia ella, fué ella hacia él, d1c1énd_ole: . fa 

--¿Por qué se queda usted ahí como s1 estuviese en 
<lado? . 

No estaba enfadado repuso él,-pero al vemr á anun-
ciarle una buena noticia, no podía menos de pen~ar t'>: 
usted se&uiría mostrándose más severa para conmrgo. 
aquf á seis meses me ~onsideraba_ ya completamente ext. 
para usted. Sí, usted tiene demasiado talento J yo demasi 
experiencia para que podamos engañarnos. Usted habd 
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,ado su objeto sin que le haya costado más que sonrisas y 
palabras amables. 

-¡_Eng~ñarnos! ¿que:: quiere usted decir? exclamó ella 
con aire picado aparentemente. 

-S'., el ~eñor de !a Billar?i~re est~ ~sta noche peor que 
ayer, y segun lo que me ha dicho el ministro su marido será 
nombrado jefe de división. ' 

Y acto ~ontinuo le contó lo que él llamaba su escena en 
~ del mmistro, la envidia de la condesa y lo que él había 
dicho con motivo de la invitación que él trataba de lograr 
para el señor Rabourdin. 

-Señ?r Lupeaulx-respondió con dignidad la sefiora de 
~bourdm,-permítame usted que le diga que mi marido es 
el Jef~ de negociad_o _más_ anti&uo y el más capaz, que el nom
bram1~nto de ese v1e¡o Billard1~re fué un abuso que ha indig
nado_ a los empleados y que m1 marido está de interino hace 
un ano; de modo que no tenemos competidor ni rival. 

-Eso es verdad. 
-Pues bien-repuso sonriendo y enseñando la dentadura 

más he_rmosa del mundo, ¿la amistad que yo le profeso 
puede ir acaso mezclada del más mínimo interés? ¿Puede 
usted creerme capaz de eso? 

Lupeaulx hizo un gesto de denegación admirativa. 
~¡Ah! el corazón de la~ mujeres será siempre un secreto 

para los hombres más hábiles. Sí, yo le he visto venir á usted 
aquí_ con. el mayor placer, y en el fondo de mi placer había 
una idea mteresada. 

-¡Ah! 
- Usted ~iene un porvenir sin limites-le dijo al oído· 

Uste~ _será d1p~tado y d~spués ministro (¡qué placer para u~ 
amb1c1oso el 01r que le dice estas palabras al oído la atractiva 
~oz de una mujer hermosa!) ¡Oh! yo le conozco á usted me
)Or que usted mismo. Rabourdin es un hombre que le será á 
Usted_ de i~mensa utilidad en su carrera y que le hará los 
lraba1os mientras usted está en la cámara. Del mismo modo 
:~ste? sueña con una cartera, yo quiero f.ªra Rabourdin 

tia nse¡o de EsJado y una dirección genera . Yo me he cm
pe do en reumr á dos hombres que no se perjudicarán 
:ca el uno al otro y que pueden servirse poderosamente. 

0 es este el verdadero papel de una mujer? Siendo ami-
~ uno y otro avanzarán más rápid~mente, y creo 9ue ya 

empo de obrar. He quemado 1ms naves a11ad16 son-
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riendo. Usted no es tan franco conmigo como yo lo 
~~~- . 

- Usted no quiere escucharm_e-r~puso él con aire me.: 
lancólico, á pesar de la al~gría mtenor y _profunda que le 
causaba la señora Rabourdm.- .¿Q_ué me importan las pro-
mociones futuras si usted me destituye aquí? . 

-Antes de escucharle- dijo la señora Rabourdm con Sil 

vivacidad parisiense,-sería preciso que pudiésemos entea· 
demos. 

Y dejó al viejo fatuo para irá hablar ~on la señora de Ches-
sel, condesa provinciana qu~ pai:ecla d1sr.uesta á marcharse. 

- ¡Esta mujer es extraordmaria!-se d1¡0 Lupeaulx; - á su 
lado no me reconozco. 

En efecto aquel hombre corrido que seis años antes se 
burlaba de t~do, que, gracias á su posición, se formaba_ 111 
serrallo con las mujeres bonitas de los empleados y que v1Yla 
en el mundo de los periodistas y de las actrices, estu~o _ell' 
cantador toda la noche para con Celestina y fué el ultnno 
en dejar el salón. 

-En fin-pensó la señora Rabourdin mientras-se desnu 
daba,-ya tenemos el destino. Doce mil_ francos _al año, 11s 
gratificac_iones y la renta. de nuestra qumta Gra¡eux, haría 
veinte mil francos, que s1 no son el desahogo, tampoco son 
la miseria. 

Celestina se durmió pensando en s~s d_eudas, calculan~ 
que en tres años, mediante una amort1zac1?n an~al d~ seis 
mil francos, podría pagarlas. Estaba muy le¡os de ui:iagmarte 
que una mujer que no había puesto nunca los _pies en UD 
salón, que una burguesita ridícula é interesada, sm apoyo: 
conocimientos pensase en tomar por asalto el puesto que e 
creía ocupado

1

ya de antemano por Rabourdin. La se_íiOl'I 
Rabourdin hubiese despreciado ~ la señor~ Baudoyer s1 hu
biese sabido que era su antagonista, pues ignoraba el poder 
de la pequeñez, esa fuerza del gusano que roe un olmo 
dando vueltas P.ºr debaj_o de la ~orteza. . . de 

Si fuese posible servirse en literatura del m1croscop10 
los Leuwenhot!k, de los Malpighi, de los ~aspail, cosa que 
fué intentada por el berlinés Hoffmann, y s1 se aumenta: 
y dibujasen esos gusanos que han puesto á Holanda á 
dedos de perderse royendo sus diques, tal ve~ se podría~ 
setiar figuras semejantes á las de los s~fiores G1gonne_t, M~ 
Baudoyer, Saillard, Gaudrón, Falle1x, Transón, Goda 
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compañ_ía, gusanos qu~, 'por su parte, han mostrado su poder 
en el ano 30 de este siglo. Ahora es llegado el momento de 
mostrar los gusa~o~ que bullían en las oficinas donde se han · 
preparado las pi:mc1pales escenas de este estudio . 
. ~n P~rís, casi todas las oficinas se parecen. A cualquier 

mm1s~eno que vayáis para solicitar el menor derecho al favor 
más ligero, encontraréis corredores obscuros, habitaciones 
poco amueblada~ i puertas perforadas como los palcos del 
teatro, co~ un ~1dno oval que semeja un ojo por el cual se 
ven f~ntas1as dignas de Callot. Cuando habéis encontrado 
el ob1eto de vuestros deseos, os halláis en una primera pieza 
ocupada Pº: el l!lozo; existe una segunda donde están los 
em_pleados mfenores, después viene á la derecha ó á la iz
qw~rda el despacho de un ~ubjefe, y, por fin, más lejos ó más 
an:1ba, el del _Jefe de n_e~o.c1ado. ~especto al inmenso perso
na¡e llamado ¡efe de d1V1s1ón en tiempo del Imperio director 
hece~ cuando_ 1~. Restauración y que vuelve ah~ra á lla 
marse ¡efe_ de d1v1s1ón, se alberga encima ó debajo de sus dos 
ó tr~s ~tiernas y ~n ocas!ones, después de la de los jefes, su 
babnac1ón se dist1~gue siempre por su amplitud, ventaja bien 
~t~da ~n es~s s1~gulares alvéolos de la colmena llamada 
~1mster10 ó d1r~cc1ón general. Hoy, casi todos los ministe
nos han absorbido á esas habitaciones separadas antaño 
Con esta aglomeración, los directores generales han perdid~ 
lodo su lu~tre al perder su palacio, sus salones y su pequeña 
~',_e- ¿Q_u1én reconocería hoy en el hombre que llega á pie 
""·~esor~, que sub~ al ~egun~o piso, al director general de 
~ues .? de conti:1buc1ones mdirectas, albergado antaño en 
d Sagnifico palacio d~ la calle de Sainte·Avoye ó en la calle 
e an Agus~ín, conse¡ero y á veces ministro de Estado y 

par hde Francia? (Los señores Pcsquier y Malé entre otros :be an . cont~n!ado con ~irecciones generales' después d~ 
d r sido mm1stros, poniendo así en práctica ll frase del 
~que ~e Antin á Luis XIV: cSeiior, cuando Jesucristo mu 
di el viernes es porque sabía que volvía el domingo>. Si el 
~:c!or ~e~eral? al perder su lujo, hubiese ganado en exten-

rso d'!1m1strat1va, el mal no sería enorme; pero hoy este :d na¡e ~e encuentra con gran pena de refrendario disfru
bolo 0d el m1ser~ble haber de veinte mil francos. Co~o sím

'fOno e su a~t1guo poder,. se le tolera un alguacil con calzón 
Y med1~s de seda, s1 es que esto del alguacil no ha sido 

0nnado últimamente. 
Oí:. 

,.,n. ~ ' (,1 
UNIVERSIOP.61 ' ,., .. , " --
8!8ll01ECA U m E ,~11 RIA 

ONSO Rl: YE.S" 
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En estilo administrativo, una oficina se compone de 
ordenanza, de varios supernumerarios que trabajan gra 
durante un cierto número de años, de simples escribientes, 
de oficiales redactores, de oficiales de órdenes ú oficiales: 
principales, de un subjefe y de un jefe. La división, que com
prende ordinariamente dos ó tres oficinas, cuenta á veces 
mayor número. Los títulos denominativos varían según las 
.1<lministraciones. Puede haber un interventor en lugar de 
un oficial de órdenes 6 de un tenedor de libros, etc. 

Largo como el corredor y empapelado con mezquino pa
pel el cuarto ocupado por el mozo, tiene por muebles u■ 
estufa, una gran mesa negra, plumas, tintero, algunas veces 
una fuente y por fin banquetas lisas y llanas; pero el mozo 
cotado en un sofá, descansa los pies en un magnífico fel

pudo. La oficina de los empleados es una gran pieza más 6 
menos clara, pero rara ve1. entarimada. La tarima y la di
menea pertenecen exclusivamente á los jefes de negociado 
de división, lo mismo que los estantes, los armarios y las me
sas de caoba, los sofás cubiertos de marroquí rojo 6 verde, 
los divanes, las cortinas de seda y otros objetos de lujo adllÍ
nistrativo. La oficina de los empleados tiene una estufa cuyo 
tubo va á parar á una chimenea tapiada si es que hay chime
nea. El papel de las paredes es liso, <le un color verde ú obt 
curo. Las mesas son de madera negra. La industria de los 
empicados se manifiesta por su manera de colocarse. i... 
frioleros se ponen bajo los pies una especie de pupitre de 
madera, y el hombre <le temperamento bilioso sanguíneo ao 
tiene m:h que una estera; el linfático que teme los viental 
colados, las aberturas de las puertas y otras causas que 
influyen en el cambio de la temperatura, se forma sobre la 
mesa una especie de mampara con cartones. Existe un ar 
mario donde cada uno mete la ropa <le trabajo, las mall8,I' 
Je tela, las pantallas, las gorras y otros utensilios del ofiCII
La chimenea est.í casi siempre llena de jarros llenos de aP.t 
de vasos y de restos de almuerzo. En algunos locales 
euros hay quin¡¡ués. La puerta del despacho que ocupa 
subjefe está ,1bierta, de modo que puede vigilar á sus eit: 
pleados, impedirles que hablen demasiado ó ir á hablar . 
dios en las grandes circunstancias. El mobiliario de la o 
indicaría al observador en caso de necesidad la calidad 
los que la ocupan. Las cortinas son blancas 6 de color, 
algodón ó de seda; las sillas son de cenz.o 6 de caoba, 
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mos fre~f0ªt•p~~ot~~:~eu~I d:¡fr:ñf; los ea peles _son más ó 
pertenezcan estas cosas 'bl9 a admm1strac1ón á que 
miaisterio, nada más extfa~o ic~~ ;an pront? como salen del' 
que ba \·isto tanto am~s y tanios t·el con¡unto de muebles 
tantos desastres. De modo que ~ gim?ej Y que ha sufrido 
IIÚ grotescas de París I e to ~s as mudanzas, las 
el genio de Hoffma h S?n . as de las admmistraciones. Jamás 
sedi uno cuenta d; 10ª '~;entado nada más fantástico. Xo 
tas bostezan dejando un\e pasa ~n las carretas. Las carpe• 
aaas muestran sus grietas gl~;ºsot polv~ en las calles. Las 

la
uaaFpala~ra! los inservibles' utensili~! :~~anqu~asrecoamdid9si en 

rancia tienen es fi . mm1stra 

=~~~~/ s~~ti!b1q~rf ~;i!;0~~~~~~;~s~atbu;l~e 1~:1~~~~t 
~all

1
í s?mb~as de i~teÍig~'~i~°y h~~lfa~ ~os ob~liscos se 

IUIWD a im:1gmación como t d I e escn_tura que 
comprender su fin. E~ fin tod: efl 

O 
que Sf. ve sm poder 

fl!lo. y tan pasado, que ¡; baterí o des tan _vie¡o, tan de:rcn
iñnnamcnte más grata á 1 .ª e cocma más sucia es 
oi:ina. ' ª vista que los utensilios <le 

Tal vez bast á d ·b· llardiere p ar I escn ir las oficinas del señor de la 8i 

~

.: . ara que os extranjeros y las gentes que . . .. ocias ue • ,·1,·en en 
oficinai dan formarse idea exacta de las costumbres de 

tOlnunes á ;od~se~at~t3~. c~rtgos_ principales son sin duda 
i;,_ • 

1 
mis raciones europeas 

t.11 primer ug d · · 
cnto del siguient~r ~oadnotcentºe1º' figu:aos á un hombre des

anuano: 

JEn: DE DIVISIÓN 

cEI señor b · F'l FQncisco M' ar~n ª(nct de la Billardicre (Atanasio Juan 
t la Corrcz~~u:c~ti~~~1!b~cgrad'pre~oste del _dl•partamento 
-.no en servicio cxtraordin ~r man? de la camara, refrcn• 
~-departamento ·de la 00ª:~~~ presfid~nlted del gran ~olegio 
IIUIIOr, caballero de S. L . a, o ,c,a e la Legión de 
del Cristo, de Isabel '/ns Ulv?}e _las órdenes extranjeras 
lrademia del Gc~s .' dcc v a~ a imiro,. etc., miembro de la 

id~ntc de la sJciedai~~sl otras sabias socied~des, vice• 
iación de San José ; d asl bucn~s letras, miembro dc 

de uno de los barrios yd epa¡ sociedad <le cárceles, al
e ar s, cte., cte., 
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Rste personaje, que adquiría t_an gran_ desarrollo ti 
fico ocupaba entonces cmco pies y seis pulgadas :e 
. or'trcinta lineas de ancho en una cama, con la. ca eza 
bierta con un gorro de algodón, visitado por e\ ilustre Do 
plein, cirujano del rey y ~º: el joven doctor Bianchón, ca
dado por dos parientes v1e1os, rodead~ de frascos, t~ 
remedios y otros instrumentos mortuorios y acechado por• 
cura de San Rogue que le insinuaba ~ue pensase en su 
vación. Su hijo Benjamín de la Billard1ere, preguntaba toda 
la~ mañanas á los dos doctores: á 

-¿Creen ustedes que tendré la dicha de conservar • 

padre? · lh redell 
La mañana misma del di~ á que n_os referimos, e e 

había hecho una transposición! poniendo la palabra cdesp 
cia, en lugar de la palabra cd1cha-:. . da 

Ahora bien, la división de la Billardiere, estaba s1t:,. 
sesenta peldaños de altura bajo las buhardillas en el 
ministerial de un magnífico palacio, al nordeste d~ un pabt¡ 
donde había varías cuadras, o~upadas en la .actualidad ~ 
división Clergeot. Un descansillo separaba a las dos ofi= 
cuvas puertas estaban rotuladas. Los despachos \ a_nt ea 
de'tos señores Rabourdin y Baudoyer ~staban de ªlº'ta• 
ser•undo piso. Después del de Rabourdm, se halla~an Billl: 
te~la, el salón y los dos gabinetes del señor de a 

dicÉ~ el rimer piso dividido en dos por un entresuel~ 
tab:1 el afbergue y el despacho de don Ernest~ de La B 
personaje oculto y misterioso que será _descrito en a~ 
frases pues bien merece un paréntesis. ~urant~ t 
tiemp~ que duró el ministerio,. fué secretario part1cur 
ministro. Su habitación comumcaba_por una puerta de 
cape con el despacho de su ~xcelcnc1a, el cual ade~ás 
despacho ordinario de trabaJO, tenía otro ~n ar~~~1a ác: 

randes habitaciones en que su excelencia_ rec1 i~, 
iodcr trabajar únicamente con su secretario par!1culf. 
'testigos y poder conferenciar con grandes per_sonaie~ s 
su secretario estuviese presente. Un .s~cret~rio paruc 

1
. 

al ministro lo que Lupeaulx era ~I mm1_sterio. _Rntre !o 
Labricre y Lupeaulx había la misma diferencia ,que 
avudantc de campo y el jefe de estado mayor. Este ap 
de ministro se va y reaparece á veces con su protec 
el ministro cae con el favor real ó con esperanzas par 
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lnls, se lleva á su secretario para volver á traerlo, si no lo 
edia á pacer en atsún campo administrativo, en el tribunal 
de éllentas, por e¡emplo, esa posada donde los secretarios 
aperan á que la tormenta se disipe. Este joven no es preci
~nte un hombre de Es_tado. Cuando se piensa en el 
Sllllúmero de cartas que tiene que abrir y leer además de 
~ ocupaciones ¿no es evidente que en un estado monár-
qwco se pagaría muy caro este servicio? Una víctima de este 
gálero cuesta en París entre diez y veinte mil francos; bien 
n ve~dad que aprovecha palcos, invitaciones y coches mi
mstenales. El emperador de Rusia se consideraría muv feliz 
tmiendo por cincuenta mil francos al año uno de estos sim
páicos. canes constit~cionales, tan cariñosos, tan mansos, 
lan dóciles, tan maravillosamente amaestrados y tan fieles. 
Pero el secretario particular no viene, no se obtiene, no se 
descub~e, no se desarro!la más que en los invernaderos de 
■gobierno representativo. En la monarqufa no hay más que 
~esanos y servidores, mientras que con un código consti
lacional os veis servido, acariciado y adulado por hombres 
ires._Los ministros en Francia son, pues, más felices que 
las muieres y que los reyes, pues tienen alguien que les com
~e. Tal v~z es preciso compadecer á los secretarios 
('rttculares al igual que á las mujeres y que al papel blanco, 
pues lo sufren todo. Como la mujer casta, no pueden tener 
talento más ,qu_e en s,ccreto y para sus minist~os. Si tienen 
talento en publico estan perdidos. Un secretario particular, 
~_pues, un amigo dado por el gobierno. Volvamos á las 
U111:1Das. 

Tres mozos vivian en paz en la división de la Billardi~re, 
jsaber: un mozo para las dos oficinas, otro común á los dos 
~ Y el del director de la división, los tres sostenidos por 

¡;¡fado, con esa conocida librea azul con galones rojos y 
:Oles. El de la Billardi~re parecía un alguacil. Para adular 
~ ~or propio del primo de un ministro, el secretario gene-
1.1._,-bía tolerado esta usurpación que por otra parte enno
~ al cargo. 
~erda~eros pilares de ministerios, expertos en costumbres 
1:irática~, estos mozos sin necesidades, bien alimentados 
• vestidos á exprnsas del Estado, ricos gracias ,1 su so-

d, sondaban á los empleados hasta la médula. Como 
te.nlan más mrclio de no aburrirse que el observarlos y 

tar sus manías, sabían hasta qué punto podían prestar-
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les dinero, haciendo sus recados con la más entera_ discr~ 
yendo á empeñar ó á desempeñ_ar_al monte_ de piedad, COlt 
prando papeletas y prestando sm mterés; b_1en es verdad que 
ningún empleado pedía la menor suma sm darles una gra
tificación y las sumas eran ligeras y prestadas por pla~os de 
una semana. Estos servidores sin amos, tenían novec1ento1 
francos de sueldo· las propinas y gratificaciones hacían as
cender estos emoÍumentos á mil doscientos francos y estaba 
en situación de poder ganar otro tanto con los empleados, 
pues los almuerzos de_ l?s q~e almorzaba_n pas~ban por SUS 
manos. En ciertos mm1stenos el conser¡~ hacia los almuer
zos. La conserjería del ministerio de Hac1end~ le había ~ 
lido cerca de cuatro mil francos al padre Thu11ler, ~uyo hijo 
era uno de los empleados de la división de la Billard1~~e. I.
mozos se encontraban á veces con que algunos sohc1tantes 
les ponían en la ~ano n:1º~~das de cinco fra_ncos, que ellos 
recibían con rara 1mpas1b1hdad. Los 1~á~ an~1guos no llena 
la librea del Estado más que en el mm1steno y salen i la 
calle de paisano. . 

El de las oficinas generales, el más neo de todos, explt 
taba á la generalidad de los empleados. Hombre de seselll 
años, con cabellos blancos co~tados _al rape, rechoncho, e~ 
apoplético, rostro común .Y. o¡os gns~s., tal_ es el re!ra:i. 
Antonio, el mozo más v1e¡o del mm1steno. Antonio i 
hecho venir de las Echelles de Sa~oya y había colo~do cle 
sus dos sobrinos Lorenzo Y. Gabnel, el uno al serv1c1otfe, 
los jefes y el otro al del director. Robus~os como _s~ . 
de treinta á cuarenta años de edad, fisonom1a de com1s1oat 
tas y porteros_ del teau:o real P?r la noc~e, plazas q~e ha~lal 
obtenido mediante la mfluenc1a del senor de la Billar: 
estos dos saboyanos estaban casados con_ hábiles planc. 
ras de ~ncajes. El tío sol~ero, sus sobnnos y sus mus 
vivían ¡untos y mucho me¡or que la mayor parte _de los 
jefes. Gabriel y Lorenzo, que llevaban ap_enas die~ aftOS 
empleo, no hablan llegado aun á despreciar el. uniforme 
sallan de librea orgullosos como actores dram~t1cos de 
de un éxito. Su tío á quien servían con fanatismo Y que 
parecía un hombre 'útil, les ib~ iniciando_ lentament? en 
misterios del oficio. Los tres iban á abnr. la~ oficinas, 
limpiaban entre siete y ocho y leían los pen6d1c~s _6_ 
queaban á su modo acerca de lo~ asunt?s de la d1v1s1ón 
otros mo1.os, cambiando entre sí 1mpres1ones. Como los 
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dos modernos que conocen perfectamente los negocios de sus 
amos, aquellos mozos estaban en el ministerio como arañas 
~ el centro de su tela, percibiendo hasta la menor conmo
ción que se operase en ella. 

.~l ¡u~ves por la mañ~na, al día siguiente de la reuni6°n 
mm1stenal y de la reunión en casa de Rabourdin, en el mo
mento en que el tío se afeit~ba ayudado por sus dos sobri
nos en la_ antesala de las oficmas en el segundo piso fueron 
sorprendidos yor la llegada !~nprevis~ de un emple~do. 

-Es el senor Dutocq-d110 Antonio.-Lo reconozco por 
su paso de ratero. Ese hombre parece que patina cuando 
anda. Cae sobre uno sin que se sepa por donde ha venido. 
Ayer, contr~ su costumbrt, fué el último en salir, cosa que 
no ha oc~rndo nunca desde que está empleado. 

De trem_ta y ocho añ~s, rostro oblongo y de tez biliosa 
~llos ~nses cortados siempre al rape, cejijunto, nariz tor'. 
bda,_ labios recogidos, ojos verde claros que parecían rehuir 

mirada del prójimo, estatura elevada el hombro derecho 
más levantado que_ el izquierdo, levita 'obscura, chaleco ne
gro, corbata de panu~lo, pantalón amarillento, medias de lana 
:sras y zapatos ~a¡os, y ahí !enéis _a! señor Dutocq, oficial 

?rdenes del senor RabourdJO. Inutil y callejero odiaba á 
su Jefe. Nada más natural. Rabourdin no tenía ningún vicio 
que.adular, ning~n. punto fl~co por donde Dutocq hubiera :i1do hacerse util_. Demas1a~o noble para perjudicar á un 
d _pleado, R_abourdm e\a también demasiado perspicaz para 
eiarse 7nganar por nadie. Dutocq existía, pues, gracias á la 

~eros,dad de Rabourdin '/ no tenía esperanzas de ascenso 
Qtras éste dirigiese la división. Aunque no se sentía con 

tades para desempeñar ~na plaza superior, Dutocq co:ía s~fic1~ntemente las oficmas para saber que la incapaci
le s n? tr~p1~e los ascensos, y por otra parte esperaba que no 

ena d_1fícil encontrar un Rabourdin en sus subordinados e: el CJemplo ~e la Billardi~re era escandaloso y funesto'. 
¡ ~ldad combrnada con el mterés personal equivalen al 
:emo. Muy malo y muy interesado, este empleado había 
esp~u~do, pues, _consolidar su posición convirtiéndose en el 

11111 ª e las _oficJOas. pesde 1816, tomó un color religioso 
; pronu~ciado pres1~tie_ndo el f~vor de que gozarfan las te, á quienes l?s necios mcl~ían indistintamente en aquel 
po en!re e! numero de los Jesuitas. Perteneciendo á esta 
egación sm ser admitido en sus misterios, Dutocq iba 
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de una oticma a otra, ey, ora lx sus noticias instruyéndolt 
tesé iba á charlar!e á ~~eau Por esto el secretario g~n~ral 
en los más pequeno~ d~t~ i: con sus profundos conoc1m1en
asombraba á veces ~ mm1s D toe acechaba el honor de 
tos de los asuntos mternos. u I q ,1 cual toleraba á este 
los mensajes secretos de Lupeau x, ~ualidad podía llegarle 
hombre inmundo pensando que por sacarle de apuros á él ó á 
á serle útil, aunque sólo J~es: p~~ matrimonio vergonzoso. 
algún otro personaje me ~an Íi· Dutocq contaba con esta 
Uno y ou:o se comprend1an bu1::· destino, Y seguía so~tero. 
ventura viendo en ~lla .uf señor Poirct el mayor, retirado 
Outocq habla sucedido a ndes reformas entre los 
desde 1 814, é_p~ca en que ~u~i :r:

0 
de ta calle Saint-Louis

em_pleados. \'1V1a en_ un qumor las colecciones de F:,bados 
Saint-Honoré. Ap~s1onado ~embrandt, Charlet, S1lvt'Slrt, 
antiguos, pretend1a teneDurer etc. Como la mayor par_tt 
Audran, Call?t, _Alberto hacen la compra por si tn!S· 

de los colecc1omstas { lo~ qu~e lo adquiriría todo muy ba· 
mos, tenía la pretcns1 ~ ~ \pedes de la calle de Beaume y 
rato. Vi,ía en una ca¡a p 1 _uRoyal yendo á veces al teat; 
pasa?ª la nochel en e 1 ~;i::· todas 'tas semanas algún pase t 
gracias á Brue ' que e B uel . . 
favor. Dos pala~ras acercab de·/ ai que daba la pobre in-

Aunque suplido por Se ~Stl B;ucl iba sin embargo ~ b 
uemnización q~e ya sabé1\ creerse y para decirse sub¡tft 
oficina, pero úmcamen~ p~r la crítica de los teatrillosenUD 
v para cobra_r !a p~ga. ac~a escribía también artículo~ Por 
periódico mm1ste~1a_l, don e . ·. ón ésta conocida, definida e 
encargo de los m101stros, _pos1\ otra parte, de ninguno dt 
inatacable. Bruel no. care~1a, Pº.ticos ue odian procurarst 
esos pequeños_ estudios dtomt ba unq pal~o á la señora ~ 
la benevolencia gen~ral. ega a entaciones é iba á busca 
bourdin todas las primeras r~res ue la señora le agradecia 
y á llevarla en coche, ate~c1 nui era muy toleranle y ¡,oco 
mucho; por esto Rabourd1~, ql . d s le dejaba andar j SI 
amigo de moles~ar .1 sus c~p ea o ; vaudevilles. El sellOf 
gusto d:indole u~mpo para /É{:u!i°st! ocupaba en hacer uoa 
du-lue de Chauheu sabia dq~- d Vestido con el aband: 
novela que debla scrl~ t· tª ;· or la mañana panta 
del ramlel'illist.z, el _sub¡eff eva •:ui, y corbata negra .. Por 
largo, 7.apatos, levita co or ace~ pues tenía pretcns1ond 
la tarde se vestía elegantemen e, 
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d~ ge,11/em,m. Bruel vivía accidentalmente en la casa de Flo
rina, actriz, para la cual escribía papeles. Francine se alber
gaba entonces en casa de Talía, bailarina más notable por 
su belleza que por su talento. Esta vecindad permitía al 
subjefe ver frecuentemente al duque de Rhétoré, hijo mayor 
del duque de Chaulieu, favorito del rey. El duque de Chau
lieu había obtenido para Bruel la cruz de la Legión de 
honor, después de la undécima pieza de costumbres. Bruel, 
ó si queréis, Cursy, hada en este momento una obra de cinco 
actos para los Franceses. Sebastián quería mucho á Bruel, 
que le daba algunas entradas generales. El pobre joven le 
consideraba como un gran escritor y aplaudía lleno de fe 
aquellos pasajes que Bruel le se1ialaba como dudosos. A Se 
bastián fué á quien Bruel le dijo al día siguiente de la pn 
mera representación de un ~·aud,vi//e hecho como todos los 
1.1udcril/es, por trt>s colaboradores, y en el que se habían 
silbado algunos pasajes: «El público ha reconocido las esce
nas hechas entre dos. , 

-;Por qué no trabaja usted solo?-le respondió scncilla
mrnte Sebastián. 

Había poderosas razones para que Bruel no trabajase solo. 
Brucl era un tercio de autor. Como pocas personas saben, 
un autor dramático se compone: primero, de hombre de ideas 
encargado de encontrar los asuntos y de construir la arqui
tectura ó scenario del 11aude11ille; despuú de un cal'ador, encar
gado de redactar la pieza, y, por fin, de un hombre-memori.z, 
encargado de poner música á los coup/ets, de arreglar los 
coros, de cantarlos y de adaptarlos á la situación. Bruel, ver
dadero cavador, lefa en la oficina los libros nuevos, extraía 
de ellos las frases ocurrentes y tomaba buena nota para es
maltar con ella su diálogo. Cursy (tal era su pseudónimo ó 
nombre de guerra) era estimado por sus colaboradores á 
causa de su golpe ele vista, pues con él, seguro de ser com
prendido, el encargado del argumento podía cruzarse de bra• 
7.~s: Los empleados de la división querían bastante al vaudc
vill1sta para ir en masa á aplaudir sus estrenos, pues merecía 
el título de un buen muchacho. Dadivoso por temperamento, 
s~ prestaba fácilmente á pagar un helado ó un ponche y daba 
cincuenta francos sin reclamarlos jamás. Due1io de una quinta 
en Aulnay, Bruel, además de los cuatro mil quinientos fran
cos.de sueldo, cobraba mil doscientos francos de pensión de 
la lista civil y ochocientos de los cien mil votados por las 
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cámaras para la protección de las artes. Añadid á estos diver• 
sos productos nueve mil francos g~nados con los c11i1'!"', 
los tercios y .las mitades de los r.1udel'lllts en tres teatros dife. 
rentes y comprenderéis que estuviese gordo, fresco y con 
aspect~ de propietario. En 1~ moral, Bru~I era amante ocu~ 
to de Tulia y se creía preferido, como siempre, al duque de 
Rhétoré, amante oficial. 

Dutocq no había visto sin espanto lo qu~ él llamaba ~ 
unión de Lupeaulx con la señora Rabourdin, y su rabia 
sorda se había acrecentado. Por otra parte, tenía una mirada 
demasiado escudriñadora para no haber adivinado que ~
bourdin se entregaba á un gran trabajo ajeno ~ los trabaJOS 
oficiales, y él se desesperaba porque no pod1a saber nada, 
mientras que Sebastián estaba en todo ó en parte en el se
creto. Dutocg habla intentado unirse con el señ~r Godard, 
subjefe de Baudoyer, colega de Bruel, y lo hab1a logra~ 
La alta estimación que Dutocq tenla á Baudoye r habia 
determinado su unión con Godard; no porque Dutocg _fd 
sincero sino porque alabando á Baudoyer y no d1c1endo 
nada d~ Rabourdin, satisfacía á su manera su odio de alma 
mezquina. 

Josc Godard, primo de Mitral por parte de madre, habla 
fundado en este lejano parentesco con Baudoyer sus pretef!' 
siones á la mano de la señorita Baudoyer; como es coOSl
guiente á sus ojos Baudoyer brillaba como un genio_. Sentía 
una gr;n estimación por Isabel • y por la señora Sa1llard,J 
como no había notado aún que la señora Baudoyer c~nqws
taba ,í Falleix para su hija, le hacía frecuentes r~gahtos ~ 
flores artificiales bombones por año nuevo y lindas ~ 
de dulces el día 

1

de su santo. De veintiséis años de e~ 
trabajador, débil como una sc~orita, monóton~, apát1CO, 
sentía horror por el café, los cigarros y la equ1tac1ó~, se 
acostaba regularmente á las diez y se l~vantaba á las s1et 
tenla algunas aptitudes para el trato social, entre ellas, la_ de 
bailar contradanzas, lo cual le habla puesto en gran es: 
en casa de los Saillard y de los Baudoyer. Godard era_ 
más muy aficionado á la historia natural, hacia col.~cc1oaes 
de minerales y de conchas, sabia cmbalsan_iar_ pa1aros, J 
almacenaba en su cuarto un montón de curiosidades cf1I' 
pradas á bajo precio: piedras de mérito, modcl~s de pal.O: 
en corcho, petrificaciones de la fuente de Saint-Allyre 
Auvcrnia, etc. Acaparaba todos los frascos de pcrfu 
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para po_ner sus muestras de barita, sales sulfatos corales 
magnesia, etc.;_ amontonaba mariposas en' cuadros' y en la; 
v%~des sombrillas de la China y pieles de pesddo secas 
. ma en casa de su her_mana, florista, en la calle de Riche: 
~eu. Aunque muy admirado por las madres de familia este 
¡oven modelo era despreciado por las obreras de su' her
mana, y sobre_ todo por la señorita del mostrador, que du
rant~ mucho t1emp? tuvo esperanzas de pescarle. Flaco v 
Jclcnque, de med!ana estatura, ojos hundidos y poca barbá, 
osé Godard se cuidaba poco de su persona, sus ropas esta
~~ mal co~tadas, sus pantalones anchos formaban s;ico, 
d e\~ba medias blancas en todas las estaciones, un sombrero 
e a a estrecha y ?-ªPatos con lazos. Sentado en la oficina 

en su ~ofá, se_ quc¡aba mucho de las digestiones. Su princi
pal v1c10 cons1~tía Pn proponer giras campestres los domin
Bºs. de verano a Montmorency para comer sobre la hierba é 
ir a tomar loche al bulevar de Mont-Parnasse. Hacia seis 
meses que Dut~cq empezaba á ir de cuando en cuando á 
~ de la senonta Godard esperando hacer al unos ne O· 
c1os en aquella casa, descubriendo algún tesoro tembra. g 
D De esta suerte, Baudoyer tenía dentro de las oficinas en 
ca utocq y_en Godard d~s encomiadores. El se1ior Saillard in
EJp~z de JUZ$ar á _Dutocq, le hacía á veces visitas á la oficina. 

Joven Bdlard1he, que estaba de supernumerario con 
Baudoyer, era del partido de éste. Las cabezas privilegiadas 
Barefa~ mucho de esta alianza entre aquellos incapacitados~ 
l3' ~doyer, Godard y Dutocq habían sido bautizados por 

•x~ou con_ el n_ombrc de la Trinidad sin in enio• el c-
queno la Billard1~re con el de Cordero Pascu~l. ' Y P 
D Se ha l~vantado us~ed :nuy temprano- dijo Antonio á 

utocq poniendo cara risuena. 
los_Y_ust_ed, Antonio- respondió Dutocq,- ya ve usted que 

~H~ódicos llegan ~ veces ~ntes de 9ue_ usted nos los dé. 
-N Y, por ca~ual1dad-d1¡0 Antonio sin desconcertarse. 

L unca han v~nido dos _veces á la misma hora. 
ci os do_s sobrinos se miraron á hurtadillas, como para de

rse admirando á su tío: ¡Qué desfachatez! 
_¡:Aunque _me deja diez céntimos diarios por el almuerzo 

r Jo A~tonio cuando oyó que Dutocq cerraba la uerta 
cina~~unc,arla gustoso á ellos por no verle más en fas oti'. 

-¡Ah! hoy no es usted el primero en venir, serior Sebas-. 
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tián-dijo Antonio al supernumerario un cuarto de hora 
después de ocurrida esta escena. 

-¿Pues quién ha llegado?-preguntó el pobre muchacho 
palideciendo. . .. 

-El señor Dutocq-respond1ó el u11er Lorenzo. 
Las naturalezas vírgenes tienen más que ninguna otra un 

inexplicable don de segunda vista, cuya causa estriba tal ,·ez 
en la pureza de su aparato nerviosú, n~evo en cierto modo. 
Sebastián había adivinado, pues, el odio de Dutocq contra 
su venerado Rabourdin. Así es que apenas había pronun
ciado Lorenzo este nombre, cuando, movido por horrible 
pensamiento, exclamó: 

-Me lo sospechaba. 
Y se lanzó al corredor con la rapidez de una flecha. 
-Habrá gresca en las oficinas-dijo Antonio meneando 

su canosa cabeza al mismo tiempo que se ponía el uniforme. 
- Bien se ve que el señor barón va á saldar su cu~nta con 
Dios. Si, la señora Gruget, su enfermera, me ha dicho que 
no pasaría de hoy. ¡Qué movimiento va á haber aquí! ¡Hola! 
vosotros, ir á ver si están bien las estufas, que no tardará en 
venir la gente. 

-La verdad es- dijo Lorenzo- que ese muchacho parece 
haber tenido un gran disgusto al saber que este jesuita Du• 
tocq se le había anticipado. 

-En vano le sermoneo yo, porque, como buen empleado, 
quiero decirle la verdad, y ese_ muchacho es lo que ~e llama 
un buen empleado, pues no deJa n~nca de dar ~us diez fran· 
cos por año nuevo-repuso Antomo.-Y~ le digo: «C~anto 
más haga usted más le pedirán, y le deiarán al fin sin as: 
censo>. Pero él no me hace caso. Se mata quedándose ah1 
hasta las cinco, una hora más que los demás (se encoge de 
hombros). ¡Tonterías! no se logra nada de ese modo ... La 
prueba es que aun no ha llegado la hora de darle sueldo á 
ese pobre muchacho, que sería un bu~n ~mpleado. ¡Y después 
de dos años! La verdad es que esto indigna. 

Pues el señor Rabourdin le quiere mucho- dijo Lo· 
renzo. 

-SI, pero el señor Rabourdin no es mini~tro-repuso 
Antonio-_y tardará en serlo tanto como las gallinas en tener 
dientes ... Es demasiado ... Pero, en fin, callemos. Cuando yo 
pienso que llevo la nómina á firmar de algunos f~rsantcs 9ue 
se están' en sus casas y hacen en ellas lo que quieren, m1en· 
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tras que_ est; pequeño La Roche se mata trabajando, me pre
gunt~ s1 Dios estará ~n estas ofic(nas. ¿Y qué es lo que le 
dan a un~ esos protegidos del manscal y del señor duque? 
~ gr~c1as 01ace un s!gno protector con la cabeza). «Gra
cias,. m1 querido Antonio,. ¡fiato de ~~lgazanes! trabajad, ó 
seré1~ causa. de una :evolución. Qu1s1era yo ver si había 
se~e¡antes tipo~ en tiempo de Roberto Lindet, porque yo, 
ta! como me veis . aquí, entré en esta casa cuando Roberto 
Lmdet, y en sus tiempos el empleado trabajaba. Habla que 
ver á todos aquellos cagatintas hasta las doce con las estu • 
~s apagad.as Y. sin notarlo siquiera; bien es verdad que tam-1 
b1é~ la guillotina e~taba allí. No es por hablar, pero les im-, 
poman severos ~ast1g~~ cuando_ llegaban tarde. 

- Tío Anton10- d110 Gabnel,-puesto que está usted 
hablador esta mañana, díganos qué idea se ha formado usted 
del emrleado. · 

- E empleado es un hombre sentado ante una mesa. 
Pero ¿qué estoy ~iciendo? Sin los empleados, ¿qué seríamos 
nosotros? ¡Hola! 1r á ver como van las estufas y no habléis 
nunca m~I de los empleados: Gabriel, la estufa del despacho' 
grande tira como un demonio y hay que darle media vuelta 
á la llave. 

Antonio se colocó en el descansillo en un lugar desd11 
donde podía ver desembocar á los empleados por debajo de 
la puerta cochera. Conocía á todos los del ministerio y los 
observaba en su manera de andar fijándose en las diferencias· 
qu~ ofrecían sus trajes. Antes de entrar en el drama es necc
~n_o_ pintar ~qui 1~ silueta de los principales acto'res de la 
d1v~s1ón la 81llard1ere, los cuales nos procurarán algunas 
vanedad~s del género empleado y justificarán no sólo las 
obser~ac1ones. de Rabourdin, sino también el título de este 
estudio, esenc1al~ent~ parisiense. _En efecto, fijaos bien. En 
el relato de las miserias y de la originalidad hay empleados r empleados. Dis~in&uid siempre_ al empleado de París del 
_mpleado de provincias. En provincias el empleado es feliz 

~.ene buena casa con jardín y buen despacho, bebe bue; 

1 mo Y barato, no come carne de caballo y conoce el lujo dé 
0b postres_. En lugar de crearse deudas, hace economlas. Sin· 

sa er precisamente l? que come, todo el mundo os dirá que 
j st com~ el sueldo. ?1 es soltero, las madres de familia le sa
udan al pasar, y s1 es casado, su mujer y él van al baile á 

casa del administrador, del prefecto y del subprefecto. Se 
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ocupan de su carácter, se crea una reputación de hombre de 
ingenio, todo el pueblo le conoce, hasta el punto de intere
sarse por su mujer y sus hijos; puede dar reuniones, y si 
tiene medios ó un suegro en buena posición, puede llegará 
ser diputado. Su mujer es vigilada por el meticuloso espio
naje de los pueblos pequeños, y si es de~graciado en su vida 
privada, lo sabe, mientras que en París un empleado puede 
no saber nada. En fin, el empleado de provincias es algo, 
mientras que el empleado de París apenas es alguien. 

El primero que llegó después de Sebastián era un redac· 
tor de las oficinas del despacho de Rabourdin, honrado 
padre de familia llamado señor Phellion y que debía á la 
p_rotección de su jefe una media pensión en el colegio de 
Enrique IV para cada uno de sus hijos, favor muy justo, 
pues Phcllion tenia, además, una hija educada gratis en un 
colegio, donde su mujer daba lecciones de piano y donde él 
daba una clase de Geografía é Historia durante la noche. 
Hombre de cuarenta y cinco años, sargento mayor de su 
compañía en la guardia nacional, muy compasivo de pala· 
bra, pero sin posición para poder dar un céntimo, el oficial 
redactor vivía en la calle del Faubourg SaintJacques, no 
lejos de los Sordo-Mudos, en una casa con jardín que sólo 
le costaba cuatrocientos francos. Orgulloso de su destino, 
feliz con su suerte, se aplicaba en servir al gobierno, se 
creía útil á su país y se alababa de su indiferencia e_n polí· 
tica, en la que no veía nunca más que el PODER. El señor 
Rabourdin causaba un verdadero placer á Phellion cada vez 
que le rogaba que se quedase media hora más para acabar 
algún trabajo, pues entonces él podía decirles á las ser'ioritas 
de La Grave (ya que Phellion comía en Notre·Dame des· 
Champs, en el colegio donde su mujer enseñaba música): 
,Señorita, los 11egocios han exisido que me quedase en fa 
oficina. Cuando se está al servicio del gobierno, uno no es 
duefio de si mismo>. Había compuesto libros por preguntas 
y respuestas, al uso de \os colegios de señoritas'. Estos 
pequeños tratados subst,znaales, como él los llamaba, se ven
dían en casa del librero de la Universidad con el nombre de 
Catecismo histórico y geogrdfico. Creyéndose obligado á ofrecer 
á la señora Rabourdin un ejemplar en papel vitela maga~ 
ficamentc encuadernado de cada nuevo catecismo, se lo 
llevaba él mismo, vestido de punta en blanco: calzón de 
seda, medias de seda, zapatos con hebillas de oro, cte. El 
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señor Phellion. recibía los jueves por la noche después de 
ha~rse acostado los colegiales, y daba cerveza y pasteles. 
Se Jugaba á la ~erlanga, á r~al la postura. A pesar de ser 
ésta tan pequena, algunos ¡ueves el señor Laudigeois em
~eado en la Alcaldía, llegaba á perder diez francos. E

1
mpa

pelado de verde con franjas rojas, su salón estaba adornado 
con retratos del rey, de la Delfina y de Madame de dos 
grabados de Mazeppa, ~egú~ Horacio Vernet, y 

1
de la del 

Convor del pobre, segun Vigneron, «cuadro sublime de 
~~samiento y que, según Phellion, debía consolar á las 
uh1mas _clases de la sociedad, probándoles que tenían amigos 
más amigos que los hombres y que sus sentimientos llegaban 
m~s. allá. de la tumba,. Por estas palabras, supongo que 
a~1V1naré1s al hombr~ que llevaba todos los años, el día de 
Difuntos_, al cemen~eno del Este á sus tres hijos, á los cuales 
les e_nsenaba los vemte metros de tierra comprados á per
petuidad,_ donde habían sido enterrados su padre y la madre 
de su mu¡~r .. <Aquí vendremos á parar todos - les decía, 
para familiarizarlos con la idea de la muerte. Uno de sus 
mayores placeres consistía en explorar los alrededores de 
París, cuyo mapa iba haciendo. Conocedor ya á fondo de 
Antony, Arcueil, Bii!vr~, Fontenay-aux-Roses y Aulnay, 
tan célebre por ser mansión de algunos grandes escritores 
esperaba con el tiempo conocer todos los alrededores de 1~ 
part~ 9este_ de París. Pensaba dedicar á su hijo mayor á la 
admm1strac1ón y al segundo á la escuela politécnica. Al 
mayor le decía á veces: <Cuando tú tengas el honor de ser 
e!'lpleado del gobierno ... >, pero parecía entrever en él una 
ciert.a _vocación por las ~iencias exactas, que procuraba 
repnmir, reservándose la libertad de abandonarlo á sí mismo 
to el caso de que persistiese. Phellion no se había atrevido 
:nea á rogar al sefior Rabourdin que le hiciese el honor 

comer en su casa, aunque hubiese considerado el tal día 
com_o uno. de los más hermosos de su vida. Decía que si 
~ud1ese de¡ar á ~lgunos ~~ su~ hijos siguiendo las huellas 
e un Rabourdm, morirra siendo el padre más feliz del 

mundo. Sabía hacer de tal modo el elogio de este digno 
~ respetable empleado á las señ.oritas de La Grave, que 
estaban \'er al gran Rabourdm como un joven puede 

trear ver al señor de Chateaubriand. , Nos consideraríamos 
,_ices-decían ellas-si nos tocase la dicha de educar á su 

hija,. Cuando por casualidad entraba ó salla el coche del 
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ministro Phellion se descubría respetuosamente aunque no 
hubiese ~adie en él, y pretendía que la Francia iría mucho 
mejor si todo el mundo respetase tanto el poder _para salu
darlo hasta en sus insignias. Cuando Rabourdm le hada 
bajar para explicarle algún trabajo, Phellion a~zaba su 
inteligencia y escuchaba las menores ,p~labras d~l ¡e~e como 
escucha un dilettante un aire en los Italianos. S1lenc1oso en 
su despacho y sentado ~nte un pupi~re con_ los pies en el 
aire y sin moverlos estudiaba su traba¡o concienzudamente. 
Se expresaba en su' correspondencia admini~trativa con una 
gravedad religiosa, lo tomaba todo ~~ seno y s~ apoyaba 
en las órdenes transmitidas por el mm1stro para intercalar 
frases solemnes. Este hombre, tan aferrado á las conve
niencias había tenido una derrota en su carrera de redactor, 
¡y qué derrota! A pesar del extremado cuidado que ponla 
para hacer una minuta, en una ocasión dejó escap~r ~na frase 
concebida en estos términos: lrd usted d los lugares indicados_ con • 
los papeles necesarios. Fel_ic~s al poder, reir_ á costa de esta m~ 
cente criatura los escribientes hab1an ido á consultar s10 
que él lo supiera á Rabourdin, el cual, pensando en el 
carácter de su redactor, no pudo menos de reir, y mod ificó 
la frase en el margen con estas palabras: Se personará us_ttd 
en el terreno con todas las piezas indicadas. Phellion,. á qui~n 
fueron á ensefíar la corrección, la estudió, pesó la d1fere~c11 
de las expresiones, no tuvo reparo en confesar qu~ hubiese 
necesitado dos horas para enc?ntrar aquell_os equivalentes, 
y exclamó: «¡El sefíor Rabourdm es un gemo!> Pensó que 
sus colegas habían o~rado r_nuy incorrec_tam~nte para co_n él 
recurriendo tan aprisa al ¡efe; pero le inspiraba demasiad.o 
respeto la jerarquía para no reconocer su derecho de recu~ 
á Rabourdin tanto más, cuanto que él estaba ausente; SJD , 
embargo, él,

1 

en luga: de ellos, hubiera esp~rado, pues la 
circular no corría pnsa. Este asunto le quitó el suefto 
durante algunas noches. Cuando querían hacerle en~a~ar, 
no tenían más que hacer alusión á la maldita fras~, d1c1éa 
dole al salir: «¿Tiene usted los papeles necesarios?, ~ 
digno redactor se volvía, lanzaba una mirada fulminante a 
los empleados y les respondía: «Lo que ustedes dic~n me 
parece muy incorrecto, sefíores>. Un día hubo una d1~puta 
tan fuerte por este motivo, que Rabourdin tuvo que mter
venir y prohibió á los empleados que sacasen á reluCII' 
nunca más aquella frase. El sefior Phellion tenía una cara 
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de cordero pensativo, algo pálida y picada por la viruela 
grandes labios caídos, ojos de un azul claro y estatura u~ 
poco más alta que la regular. Limpio para con su persona 
con_io debe serlo un profesor de geografía y de historia 
obhgado á presentarse a~te señoritas, llevaba hermosa ropa 
blanca, chorrera con pliegues, chaleco abierto de casimir 
negro dejando v~r tira~tes bordados por su hija, un dia
mante en la camisa, levita negra y pantalón azul. En invier
no llevaba un carrick con tres cuellos y un bastón con 
barra de plomo, necesario á causa de la profunda soledad de 
algunos lugares de su barrio. Había perdido el vicio de tomar 
rapé_y cit~ba esta reforma como un ejemplo sorprendente 
dei imperio que un hombre puede tener sobre sí mismo. 
Subía las escaleras lentamente porque temía al asma y 
saludaba_ á Antonio con dignidad. ' 

l~m.ed1atamente después del señor Phellion, llegó un 
escribiente que formaba singular contraste con este buen 
ho~~re. Vimeux era un joven de veinticinco años con mil 
qum1entos francos de sueldo, bien formado tieso de cara 
elegante y romántica, con cabellos, barba: ojos' y cejas 
negros como el jaspe, hermosa dentadura, manos encanta
doras y un bigote tan atusado y tan peinado que parecía 
hac_er alarde de él para venderlo. Vimeux tenía tan grandes 
apt1!udes para su trabajo, que lo hacía más aprisa que 
nad1~. <Este chico vale, , decía Phellion al verle cruzarse 
de piernas sin saber en qué emplear el tiempo después de 
haber acabado su labor. Vimeux almorzaba con un sencillo 
panecillo y un vaso de agua, comía por un franco en Kat
comb y tenía un cuarto alquilado para dormir por doce 
francos ~I mes. Su dicha, su único placer, era el atildarse, 
Y
1 
se arrumaba comprando chalecos y pantalones de distintas 

e ases, botas finas, levitas bien hechas que dibujaban su 
talle, guantes blancos y sombreros. Con la mano adornada 
de un anillo puesto por encima del guante y con un bonito 
~tón, pr?curaba afectar el asP.ecto, el talento y los moda
es de un ¡oven rico. Además iba con un limpiadientes en 
la boca á pasear~e por el gran paseo de las Tullerlas, ente· 
l'llllente lo mismo que un millonario que se levanta de la 
mesa. Con la esperanza de que una mujer, una inglesa, ra extranjera cualquiera ó una viuda pudiese enamorarse 
e él,. estudiaba el arte de jugar con el bastón y de dirigir 

1111a mirada de aquel modo llamado por Bixiou d la americana. 


